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PUERTO DE ~EVltLA Y D~ LA RÍA DEL GU~DAL~JIVIR 

XIV 

Car€ícter de las obras.-Las obras en el indicado puerto 
y da,· consisten principal monto en dragados y en el encau7:a 
miento, para alcanzar con los primeros los en lados necesa · 
rios para la navegación, y para conseguir con el segundo la 
creación de márgenes artificíaleJ, y obtener así la lir1ea cle­
finitiua, para que en cada t•egidn de la t'Úl exista el anc/10 
neces~trio y conveniente para manlemw los fondos croados 
por los dragados. 

Con los expresados trabajos, qlHlluego detallaremos (aun 
cuando procurando la conr.isión), so ha collSeg llido, desdo 
Enero de 189(}, en un período de catot·ce aiíos, la ejec11ción 
del plan total de encauzam\onto de la t•ía , de tal suerte, que 
antos so tardaban m!ls de veintitrés horas en realizar la 
navegación y recorrer los 119 kilómetr·os dosrle Sevilla 
basta el mar libre, y en la actualidad únicamente se lar · 
dan trece horas con buques do 22 pies ingleses (6,706 me· 
lros) en mareas vivas. 

El puerto.-El (ondeadet·o del puerto de Sevüla se ex­
tionr\e desde la Punta de los Remedios basta P-1 puente de 
Tl'iana, en la margen izquierda de la !Ha (en dicha mar · 
gen se halla situada la gran Ciudad); en una longitud de 
t.850 met1·os, y con ancho mo!lio de 125 metros. 

Calado. - Es en dicho fondeadero de 20 pios ingleses 
(6,09(! metros) en bajamar en la banda de Sevilla, y menor 
dol lado de Tria na. 

Mttelles. - La longitud total de los muelles del puerto es 
de 1.850 metros, variando su latitt1d entre 22 y 47 mett·os, 
de lo que resulta una superll.cie de zona de set·vicio, utiliza 
ble para do;l6sito y movimiento de mercancías de más 
de 43.000 metros cuadrados 

La altura de los 11mcl/e$ desde la bajamar es de 6 me· 
tYOS, excepto en una oxtonsión do 204 metros, destinada á 
buques peqneiíos, q11e sólo tiene uua altura de 3,Hl metros. 

Atraques.-Los barcos atrncan á lo largo del paramento 
del muelle, quedando á 3 ó 4 metros de distancia del mis· 
rno; amarrando á los not·ays ó n,rgollas, y tao sólo en caso 
do a venidas se permite la colocación de anclas empotra 
das en los muollos. 

La zona do muelle on que cada barco debe atracar, su 
tt·Mlación de uno á otro punto y la -~lllida del puerto, son 
designadas y autorizadas, respectivamente, por el Comisario 
dol puerto. 

zo,~a do set·vicio y via,.-La zona ele SCI"'eicio del puer­
to de SeviUa contiono 0,404 küómet,·os de vía rérrea, en las 
que se ejecutan maniobras con locomotoras para dejar en los 
cargaderos al alcance de los barcos y retirar después va eCos 
6 ca•·gados los vagonos que conr.ur¡·ou al puerto por las vlas 
de las Compañ(as de fel'l'ocarrileS rlo Madrid, Zaragoza y 
Ali~aute y de los Aodaluces. 

Grúas y tinglados.-Para la carga y descat·ga de mor­
caneCas existen cinco gt·úas á vapor y á brazo movibles sobre 
carriles de 5 y 10 toneladas de potencia¡ una fija movida á 
brazo de 40 toneladas, y ocho movibles de potencia monot·. 
Para depositar las morcanc(as exisleo (tlmaccttes y liugla­
dos, cerrados y abiertos, de una superficie total de 1.728 me· 
t ros cua<lt-ados. 

Alumúrado.-La zona de servicio del puerto está alum­
hrada por 20 polen tos focos oléclricos, que proporcionau la 

luz necesaria para prolongar en caso ele necesidad las faeuas 
do carga y descarga en los muelles y viraderos. En determi­
nada zona del puerto puedeu vú·a'· sobro amarras á Sur de 
corriente barcos hasta 120 me{I"OS de eslora y de 20 pies de 
calado (0,000 metros). 

El fondo del puet·to y el rle la r(a está formado de arena 
y arcilla en profundidad indetluiua, uo existiendo por ta oto 
peligro alguno para los cascos de las embarcaciones, cuyos 
movimientos después de fondoados dentro del puerto deben 
sor dirigidos por los Prácticos. 

Embarcadero de mineral.- Bn la prolongación Sur del 
muello de Sevilla existen cargaderos de minP-t·ales para su 
embarque en grandes cantidades, con tres atraques para 
buques de porto que calen 19 y 22 pies ingleses (5,492 y 
6,706 metros rospectival!leote) y en los quo so puedon em­
btwcar al d(a 3.000 toneladas al precio de 0,20 peseta lato­
nelada. 

Depósitos de carbdn. -Eu la margen opuesta á la de Se­
villa, en Triana, existon varias planchas para descat·ga de 
cat·bón en depó~ito y en los que so puede almacenar dia· 
riameote dicha matoria de 250 á 300 toneladas. 

Muelle para e.r.plosiuos.-Antes de llegar al fondeadero 
del puerto, en las Pitos, existe un ombarcadero especial 
para descarga de dinamita y explosivos. 

Servicios del pulll'to.- La Junta de Obras del puerto 
tie r\o estableciclos: un servicio completo de felé(ono en la 
ruat·gen izquierda de la ría, ontro Sevilla y Bonanza, con 
~ois estaciones inlormodias para r¡11e puedan utilizarlas el 
comercio y la nave.~acióu mediante la percepción de una ta­
r ifa quts varía de 0,50 á l pasota; sorvioiu do aguada á los 
buques á lo largo del muelle, con numerosas tomas por me· 
dio de mangas, suministrando ol agua potable la gmpresa 
de abastecimiento de aguas de Sevilla, á ra1.ón de 0,50 pese· 
tas ¡>or metro cóbico y 5 pesetas más por cada buque y lowa, 
cualquiera que sea la cantidad de agua suministrada¡ sor­
vicio de aprovisionamientos para los víveres, carbón y gra· 
sns, y muchos efectos que necesitan los buques; servicio de 
t•eparociones de las máquinas, calderas y armaineutos do 
las embarcaciones, y aun dol casco do éstas, que no exijau 
el uso de dique seco, y un. servicio de incendio ó salvammto 
co:npueslo de un poderoso motorial con tr·os reii10icudoi'os, 
con bombas de achique, dos dragas de snccióu con bombas 
para achique para incendios, do 2.500 metros cúbicos por 
hora, tres bombas flotan tes impolentes, un aljibe de agna 
polablo con bomba y numeroso personal adscrito de patro­
nos, marinoros y buzos. 

Descrito lo que constituyen las obro.~ y los servicios prin· 
cipales de lo que puede considerarse el propio ¡1Ue1·to de Se­
villa , ó soa on .~u parle adyacente á la capital y hasta uuos 
3 ki lómetros do olla, nos ocuparemos á continuación de las 
obras y ele los servicios del pnorto en su parte más extensa, 
en la que afecta á la r(a del Guadalquivit·. 

Lm1 pe ftneños puertof! (• mue lles e n la ría y aeel• 
dentes prlnelalnl~>lil (le la llllsma. 

JJichos muelles, dependieutos rlol de Sevilla y de su Jun· 
ta do obras, son: el de San Juan de Aznalfarache, Gelves, 
Coria, La Puebla, y al llonl de la ria o\ do Bonanza, quo 
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es también ol puerto correspondiente á Banlúcar ele Ba ­
rt·ameda, ya en la provincia de Cddiz. 

San Juan de Azna.l(aretchc. ·- Se halla situado después 
rle pasado el segundo to•·no ó vuelta de la ría, en su margen 
derecha y á unos 5 kilómetros do distancia del puerto do 
Sevilla. En dicho pequeño puerto ha construírlo la Sociedad 
«Minas de Cala• dos gt·andes ccwgaderos ó muelles como 
término do sus ferrocarriles, y en los muelles se conserva 
constantemente un calado igual al máximo en la ría. 

Dichos muollos tionon capacidad para cargar en junto 
700 toneladas por hot·a, y aun en el caso de aglomera­
ción do buques, en virtud del tráfico intenso del fon ocarril 
y á la reserva de mineral existente en un dep6sito es table­
cido en San Juan, de 20.000 toneladas de cabida. 

Antes de llegar á San .Juan, en la misma margen dere­
cha tlel Guadalquivir, y á 2 kilómetros dol puerto Je Se· 
villa, existe otro muelle construido en el tramo de los Gor­
dales por la CompaiHa Gaditana de Minas La Cariclad de 
Aznalcollar , en los cuales se embarcan los minet·alos de su 
pertenencia, transportados p0r ferrocarril hasta dicho pun­
to, pudiendo tambiéu desembarcarse en o! mismo mudlle 
carbones, maderas, maqllinaria y otras mercancías; atra­
cando en todo tiempo los buques de gran porte, qtto nave· 
gan por la r(a y habiéndose instalado una gran grúa eléc 
trica de 10 toneladas de potencia que permite embarcar 100 
toneladas de minet~al por hora; pudiéndose instalar, cuau 
do las necesidades lo exijan, el tn1rnero de grtias que sea ne ­
cesario para atender á todo el tráfico del ferrocarril, el que, 
dadas sus condiciones y contando con las reservas de un de­
pósito establecido en Camas, poilría transportar 2 .000 tono 
ladas diarias do mineral. 

Despuós del de San Juan se baila l\l pequefio puerto ó 
muelle de Gelves, situado en la parte media del tramo de ría 
en su margen de1·echa, y comp1·endido entre el segundo y 
terce1· torno de la misma, á una distancia de 8 kilómetros 
de Sevilla. Ea dicho llllnto eKiste construído un peq•1eiio 
muelle de madera, en el que atracan embarcaciones de poco 
porto quo sirven un tráfico pur·ameute local, consistente en 
cereales, naranjas y otras frutas. 

Coda.-Otro peqL1eño puerto ó muelle si tuado también 
en la margen de rocha do la ria, !'rente á la desembocadura 
de r(o Viejo en el Guadatquivú· eu la parte central, com­
pl'eodida onll·e el tercer y cuarto torno ó vuelta de la mis roa . 
y á una distancia de unos 15 kilómetros de Sevilla, en cuyo 
muelle, como en el anteriormente citado, so embarcan fm­
tas del país. 

Á pequei'la distancia de Coria, y en la misma margen 
(á uuos 2 kilómetros), se halla el pequeño muelle de Da Pui!­
bla con un tráfico local análogo á los antes citados, y ade­
más el do Jarlrillos p~ra Gibraltar y Arrica y al~ún regaliz. 
Se han balizado con luces rojas los citados muelles. 

Continúa después desarrollándose la cordonte rlol Gual­
dalquivir sirt puerto alguno ni obra. especial basta llega t' 
á la corta de los Jerónimos que cominnza :i los :12 hilóme· 
Iros del puerto de Sevilla, y termina á los 38 en la Punta de 
la Lisa. 

Dicha obra de la expresada Co1·ta ó canal, de 6 kilóme · 
tros, ha evitado Al seguir las sinuosidad es de varias vueltas 
á través de la da, acortando ó reduciendo la navegación en 
unos 15 kilómetros; la indicarla corta ha producido una isla 
(llamada M(nima) en la margen derecha de la misma. 

A la izquierda de la co1·ta da los Jerónimos existe la isla 
Mei!Ot', comprond ida po1· la parte principal de la corriente del 

Guadalquinit· y el brazo do! Este del mismo que desemboca 
en la rfq, por uoa parte aguas arriba á unos 25 kilómetros 
del puerto, y agnas abajo eu Punta de let Ho1·cada, á 41 ki· 
lómetros de Sevilla. 

_Desde las dos referidas estaciones de la Liset y de la 
Ffo1·cada se ensancha el Guadalquivir en una longitud de 
nnos 30 ki lómetros hasta llega¡· á ur1 relativo estrecha­
miento al sitio de El Puntal (situado á 71 kilómetros de Se­
villa), dejando formada á su derecha la gran isla Mayot·, 
comprondida entre la Mínima, antos citada, la margen de·· 
recba de la r(a y el b1·a.zo de ella, del Noroeste, qrte desem- . 
boca en la corriente pl'incipat aguas ar1·iba on los dos pe­
queños brazos de Casas Real"s y de la Torre, frente á la 
pequeña cot·ta Fer11andina, á los 27 kilómetros de Sevilla, y 
desemboca aguas a.bajo en el ya nombrarlo sitio de El Pnn­
tal, á los 71 kilómetros. Á la izquie1·da de la rCa, en la ex­
tensión de los antedichos 30 kilómetros se desarrollan los 
caños denominados G,.anae de la Algina y el G01·do. 

Desde m Puntal se ensancha más aún el Guadalquivir 
hasta la Punta de los Cepillos, en el kilómetro 77, en la que 
so os trecha algo la co¡·rionto y cambia do di1·occión para 
ensanchar~e de nuevo y pasando eutre las salinas de Po­
niente á su (lerecha y las de Levanto á stt izquierda, situa­
das á tos 80 y 83 kilómetros respectivamente, llega á los 
88 hilómett·os al puorto de Bonanza y á los UO á la playa de 
8anlúca1· de Bett·,·ameda. 

'l'odo el trayecto del Guadalquivi1· desde Se•1illa hasta 
Bonanza se desarrolla on las 1.onas do las poblaciones de 
Dos Hermanas, Villafranca y los Palacios, Lebrija y 1're­
bu}ena, s'ituadas á la. izquierda de dir.ha r·ía. 

Pue1·to y fondeadero de Bonanza.- Como antes dijimos, 
dicho puerto lo es de la ciudad de Sanltícar de Barrameda, 
de la provincia de Cádiz, pero la Ayudant(a de Marina y Ca­
pitanía del puerto depende de la Comandancia de Sevilla, 
con jurisdición hasta el Caño del Yeso, dentro de la ría. 

Dicho puerto tiene un pequeño muelle, propiedad de la 
Compañía de los ferrocarriles Andaluces, el cual carece de 
las debidas condic:iones para las faenas do car·ga y descarga . 
En Bonanza existe estación de fer·rocarl'il de la red de los 
Andaluces, y se halla situada la población en la margen 
izquierda de la r(a y fronto á la Punta de Malandar eu la 
margen opuesta, perteneciente al famoso Coto de Oñ.ana., 
teniendo el Guadalquivir en dicho lugar más de uu kilóme· 
tro rle anchura. El fondeadero está situado á 500 metros de 
Bonanza y frente á dicho puerto. 

Barra de Sanlúcar. - En la desembocadura del Gua· 
dalquivir la navegación de la Bart·a. y de la Broa y Ria 
debe hacerse por la canal marcada por las boyas á partir de 
la isla d3 Salmodina (distante 9 millas del fondeadero de 
Donanr.a), 6 sea por ol esracio do mar comprendido entre 
los sbtemas de boya~, dejando por estl'ibor Jas de luz verde 
y pintadas de t·ojo, y po1· babo1· las de luz t•oja y pintadas 
de negro. 

Los P?"ácticos de la BrM'I'a se hallan generalmente por 
tuera de Chipiona, los cuales usan un bote de vela latina 
con u11a P negra en la Yela, y salen á prestar sus se1•vicios 
á los bat·cos que lo solicitan con la bandera y mediante la 
tarira col'l'espondiente. 

Se puede navegar la Barra l' la 1·(a del Guadalquivir 
con barcos tlel sigLtiento calado: 

En marcas vivas y con mar t ranquila, de 21 á 22 pies 
ingleses. 

En mareas medias, de 19 á 20 '(dem. 
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En mareas ordinarias, de 18 á 19 ídem. 
Un buque con andar de 8 á !J millas por hor·a puede 

hacer la navegación hasta Sevilla en una sola marea si 
aborda la barra en el primer terciQ de marea creciente. 

Para faci litar dicha navegación se han establecido luces 
do enfilaci6n t•njas on las Puntas de los Olivil los, de la Is­
leta, del Ver·do y de los Remedios, y ea Pstos mismos"lnga. 
gares se avisa la navegación de otro bnqne de vuelta en­
contrada en cada torno, izando un far·ol con lur. verde de 
noche, y de día elevando una bola. (Dichas puntas cor·res­
pouden á los cuatro toruos ó vueltas más pt·onuuciados de la 
da, empozando por la más distante de So villa en el kilóme · 
tro 28, y debiendo desaparecer la Pr1nta de Tablada, 6 sea 
el segundo torno, á partir de Sevilla, en cuanto se termioe 
la co-rta del mismo nombre, de cuya importante obra nos 
ocuparemos despnés.) 

Obra8 d e e neauzamlento de la •·ia. 

Conforme liijimos al principio de este artículo, las obras 
pr·incipales que se realizan en este puerto scHI las de encau­
zamim¡to, las cualos pueden considerarse terminadas en la 
pTime,·a 8ecci6n de 35 kilómetros, ó saa hasta la corta de 
los Jorlinimos. 

En virtud de dichas obras se crean má-rgenes at·tificiale.~ 
por modio de encoft·ados de madet•a l'Olliza, rel lenos de fagi· 
nas. En el plazo de catorce aiios, desde 1896, se han cons· 
truido 3.422 enco!r·ados for rnan,to espigones, con uua Ion_gi­
tud en conjunto de unas 74 Jdlómotros, emplazados trans­
versalmente á la corriente d·~ la ría y rellenándose Jos es­
pacios comprendidos entro dichos espigones con 734.600 fa­
ginas formadas con ramaje. 

Pa1·a la consolidación de las márgenes artillciales así 
formadas se han plantado 12.972.243 plantones de chopos, 
mímbt·as, ála mos, taray y cartas. 

Las obras de dragado ejecutadas en dicha primera sec­
ción en el citado período han consistido en el drogado, car­
ga, transporte y vertido de ocho millones de m~t-ros cúbicos 
próximamente, extraídos hasta el aiio 1002 con una an­
tigr¡a drag-a de ~osario, per·o valiéndose después del po~lero­
so tren de dragado, de que dispone la J unta del puerto, 
compuesto do dos dragas de rosario, con potencia para dra­
gar 300 metros cúbicos por hora, dos d-ragas de sttcción au­
to cargadoras y elevadoras de la misma potencia citada y 
cualt·o 1'emolcnd01·es de 500, 250 y 60 HP. respectiva­
mente. F.l precio del dragado, comprendidos todos los gas­
tos, ha resultado á 0,287 pesetas el metro ctíblico. El gasto 
total do dichas obras, incluyendo la guardería de las planta­
ciones y gastos generales del dopósito de madoras y otros, 
ha ascendido á la cantidatl tle 4.835.411,20 pesetas, 6 sea un 
gasto medio anual de 345.337,94 peo~elas. 

El resultado de tales trabajos no ha podido ser más be 
noticioso, pues ha auruootarto ol calado para la navegación 
destle 16 pies ingleses (4,877 metros) que existía en la ría en 
el año de 1896 hasta el de 21 á 22 pies (6,101 á 0,700 mo­
tros) que existen en la actualidad en mareas vivas y cuyos 
calados limitados por el existente eu la ba-rm aumentarán 
hasta 25 pies cuando en el próximo verano se tormine la ca­
nal inicial que se está dragantlo en la bart'lt de Sanlúca1·. 

(En el próximo artículo torrninaremos cuanto queda pot· 
decir de los trabajos en la ría y eo la desembocadura do! 
unadalqui vir, respecto á las ob1·as de la Co1·ta do Tablada, 
tlel tráfico del puerto y de sus gastos é ingresos.) 

B. DON.NET. 
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